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“Pues a mí me parece bien. Son 
muchas tierras y la mayoría de 
ellas están sin trabajar”. La ponteve-
dresa María Elena Vila todavía re-
cuerda esas palabras, las que escu-
chó de su padre, Justo Vila Monte-
ro, cuando Fidel Castro anunció la 
primera Ley Agraria tras el triunfo 
de la Revolución el 1 de enero de 
1959.  Vila Montero, que había emi-
grado  a la isla a los 18 años,  era 
por aquel entonces propietario de 
extensas fincas mayormente dedi-
cadas al cultivo de arroz y a la ga-
nadería. Era un “gallego rico” (su 
hija dice que “de clase media”) pe-
ro que, sin embargo,  creía que 
aquellos “barbudos revoluciona-
rios” eran buenos para el país, so-
bre todo ante la barbarie en el que 
lo había sumido el régimen del dic-
tador Fulgencio Batista.  Por eso se 
quedó; por eso no hizo como otros, 
que se marcharon inmediatamen-
te; por eso tampoco hizo caso de 
sus dos hermanos, que habían lle-
gado con él a principios del siglo 
XX procedentes de una pequeña 
aldea de O Incio (Lugo) y que tam-
bién se fueron. Pero no tardaría en 
arrepentirse.  

Tras la promul-
gación, en 1963, de 
la segunda Ley 
Agraria, Justo se 
vio en la necesi-
dad de vender bie-
nes de equipo de 
sus ya entonces 
maltrechas propie-
dades por un valor 
de 50.000 dólares. 
La reacción del ré-
gimen fue fulmi-
nante: Justo Vila es apresado y rete-
nido, durante un año, en la prisión 
“El Castillo del Príncipe” de La Ha-
bana. Lo encarcelaron sin juicio, 
acusado de “malversación de bie-
nes del Estado” y, aunque, cuando 
doce meses después, resultó ab-
suelto tras defenderse por sí mis-
mo, sin abogados, su opinión sobre 
Fidel había cambiado radicalmen-
te.  Durante sus últimos años en Cu-
ba, confiscadas todas sus propieda-
des, él su familia subsistieron “con 
los 300 pesos mensuales de limos-
na que nos daba el Gobierno” , di-
ce su hija, retenidos en el país, del 
que finalmente consiguió salir en 
1976.  

Antes, en 1969, lo había hecho 
su hija,  María Elena, que es quien 
ahora reivindica la devolución del 

patrimonio expropiado, 
uniéndonse a decenas de 
descendientes de aquellos 
gallegos cuyas propieda-
des fueron incautadas por 
el Estado cubano. ¿Una rei-
vindicación destinada a 
caer en saco roto? No opi-
na así la abogada María 
Andreu quien, entre otras disposi-
ciones de índole jurídico, apela a 
un informe elaborado por la Uni-
versidad de Creighton (Ne-
braska), en el que se diseñó un es-
tudio para “resolver las reclama-
ciones de ciudadanos norteame-
ricanos y españoles afectados por 

las leyes y disposi-
ciones del Gobier-
no de Cuba a par-
tir de 1959”. An-
dreu trabaja para 
la empresa “Socie-
dad 1898-Compa-
ñía de Recupera-
ciones Patrimonia-
les en Cuba” que, 
con sede en Bar-
celona, ha conse-
guido reunir, hasta 

ahora, a descendientes de unas 
100 familias españolas para recla-
mar todo lo que la revolución cas-
trista les expropió. En realidad, 
esas 100 serían tan solo la punta 
del iceberg, porque “Sociedad 
1898” , empresa que se define apo-

lítica, estima que podrían ser unas 
3.000 las familias con “derecho a 
devolución” y que, de ellas, alrede-
dor de 600 son gallegas, con un 
patrimonio expropiado que ron-
daría un valor aproximado de 700 
millones de dólares. 

“¿Que si creo que voy a conse-
guir algo con esta reclamación? 
Pues, mire, Fidel Castro tendrá que 
morirse algún día y a Raúl no creo 
que le quede mucho”, afirma Ma-
ría Elena Vila, quien es también 
consciente de que “en Cuba ahora 
mismo no hay dinero, así que no va-
mos a cobrar en dinero, pero sí que 
se podría hacerlo en bienes...En fin, 
no lo sé, hasta es posible que ni yo 
misma lo vea, pero al menos le que-
dará para mis hijos”. La posibilidad, 
así pues, del cobro de esta deuda 

Retrato de Justo Vila, con fondo 
de cuadro cubano, en la vivienda 

de su hija en Pontevedra.
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ALREDEDOR DE 600 FAMILIAS GALLEGAS AFECTADAS  

LA DEUDA DE FIDEL CASTRO

Justo Vila, a la derecha, en una 
celebración familiar  
en La Habana

 Justo Vila, 
propietario de 
varios arrozales, 
fue encarcelado 
por vender 
bienes suyos 

Molino arrocero, propiedad de Justo Vila, incautado por el gobierno 
cubano. Abajo, la esposa de Justo, Elena, con su hija e hijo.
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pasa por un  cambio político para 
el que, según “Sociedad 1898”, ya se 
han dado los primeros pasos den-
tro de la propia Cuba. “Los econo-
mistas que se han ocupado de es-
te tema -alegan desde la empresa- 
coinciden en que Cuba necesitará 
una importante inversión extranje-
ra para relanzar su economía y que 
esto pasa por una solución al con-
flicto patrimonial”. 

En este argumento se apoya la 
coruñesa María Luisa Castro, here-
dera de los bienes incautados a su 
marido, Alfredo Cao Rodríguez, a su 
suegra, madre de su esposo, y al 
abuelo de éste, Antonio Rodríguez 
Vázquez. Antonio, que falleció en 
1952, siete años antes de la Revolu-
ción, era uno de los gallegos más 
ricos, poderosos e influyentes de la 
isla entre las décadas de los 40 y 50 
del siglo pasado. Natural de Viveiro 
(Lugo) había emigrado en 1878 y 
llegó presidir durante varios años 
el Centro Español de La Habana. A 
su muerte testó en favor de sus hi-
jos un legado impresionante que 
incluía desde los mejores teatros 
de La Habana (el “América”, el “Ra-
dio City”, el actual “Mella”) hasta un 
imperio azucarero que abarcaba 
vastas plantaciones de caña de azú-
car con refinería propia. 

“Cuando, en1959, triunfa la Re-
volución -recuerda María Luisa- mi 
marido era el representante más jo-
ven de los empresarios azucareros 
de Cuba, y la verdad es que todos 
ellos, casi unánimemente, pensa-
ban que Fidel arreglaría el país. Por-
que con Batista se mataba 
a mucha gente ¿sabe?, aun-
que también es verdad que 
si no te metías en política, 
no te pasaba nada”. Pero al 
contrario que Justo Vila 
Montero, el padre de María 
Luisa, Alfredo Cao, no tar-
dó en percatarse de que 
las cosas iban por mal ca-
mino para él y su familia, 
así que desde junio del 59, 
en vista de las trabas que 
el nuevo gobierno le impo-
nía para tratar de que per-
maneciese país, empezó a 
planificar su salida. María 
Luisa Castro lo recuerda 
así: “Primero salimos mi 
madre yo, con billetes de 
ida y vuelta, porque sino no había 
forma...Pero,en vez de volver, reca-
lamos en Miami y, desde allí, aguar-
damos a mi esposo que, finalmen-
te,  consiguió zarpar clandestina-
mente en un yate suyo desde Vara-
dero para reunirse con nosotras”.  

De Miami, la familia se trasladó 
España, residiendo durante un año 
en Madrid para, en 1961, retornar a 
Viveiro, el pueblo natal del abuelo 
de Alfredo, de donde había partido 
el patriarca Antonio Rodríguez 
Vázquez a los 14 años de edad. 

María Luisa y María Elena no lle-
garon a conocerse durante su eta-
pa en Cuba, cuando ambas apenas 
habían sobrepasado la adolescen-
cia.  A María Luisa todavía le retum-
ban en la cabeza “aquellos discur-
sos larguísimos de Fidel Castro que 

duraban hasta la madrugada y en 
los que no podíamos ni acostarnos 
para dormir. Los escuchábamos 
atentamente por la radio porque te-
níamos la obligación de sabernos 
las consignas. Fidel decía cada día 
una cosa nueva, y 
de ninguna mane-
ra podías salir a la 
calle sin saberla”. 

“Si le soy sincera 
-confiesa María Ele-
na- yo tengo un gra-
to recuerdo de 
aquellos años, y eso 
que tras que encar-
celaran a mi padre 
pasamos por mu-
chísimas estreche-
ces. Me acuerdo de que el Gobier-
no ordenaba que los jóvenes estu-
diantes, al acabar el curso, tenían 

que traba-
jar unas se-
manas en 
los campos 
de caña 
azúcar, co-
sa que a mí 
me gusta-
ba, pero 
que a mi 
padre no le 
hacía nin-
guna gra-
c i a . . . E n  
f i n , d e b e  
ser que de 

los años de juventud siempre se re-
cuerdan las cosas buenas, no las ma-
las”. El régimen castrista encarceló 
y requisó todos los bienes de Justo 
Vila Montero, pero no consiguió cer-
cenar su carácter de emprendedor, 

al punto de que, 
tras tener que irse 
de Cuba, antes de 
asentarse definiti-
vamente en Gali-
cia “tuvo el humor 
de intentar montar 
una empresa en la 
República Domini-
cana”, asevera su 
hija. 

Poco antes de 
morir, en la resi-

dencia pontevedresa de Campo-
longo, contó a uno de sus compa-
ñeros,  Juan Pablo Palacios, la cró-
nica de su vida, que éste incluyó 
en su libro “Un año en la residen-
cia de Campongo”,  en un capítu-
lo titulado “Desde Cuba con do-
lor”. De él extraemos este párrafo: 
“Al cierre de este sencillo docu-
mento, debatiéndose entre la vida 
y la muerte -mucho más próximo 
al mundo del misterio- Justo Vila 
Montero ha abandonado la habita-
ción 405 para ser atendido en un 
sanatorio cercano a la residencia 
a donde acude diariamente su es-
posa Elena e hijos. En su subcons-
ciente reposan los anhelos de res-
cate y la recuperación de los valo-

res robados y masa-
crados por el caudi-
llismo de un mesiá-
nico”.
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El teatro “América” (arriba) y el “Mella” (abajo”, eran propiedad  
de Antonio Rodríguez Vázquez.

 Antonio 
Rodríguez era 
dueño de varios 
teatros y un 
potentado 
azucarero 

A la izquierda, María Luisa Castro sostiene una foto del abuelo de su 
marido con su esposa.

Foto del yate en el que se “fugó”Alfredo Cao Rodríguez.

Fidel  Castro celebra el 
triunfo de la Revolución  
(La Habana, 1 de enero 
de 1959).


